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JOAN PRATS, POR PRIMERA VEZ AUSENTE 

Joan Prats con el  matrimonio Sert y Joan Brossa. 

El pasado catorce de octubre, Cataluña perdia la figura 
clave del arte actual. El luchador infatigable (((com més mar 
més vela)), era su lema), el hombre de juicio seguro y de 
clara visión de futuro, el refugio cordial de todo artista 
joven que llamara a su puerta, el consejero insobornable, 
el amigo por excelencia, todo ello, puede resumirse en 
este nombre de Joan Prats que es para tantos de nosotros 
un simbolo. 

A quien no le haya conocido y sea ésta la primera vez 
que lea su nombre, quizá todo ello pueda parecerle exage- 
rad0 o una de tantas glosas que se escriben frecuentemente 
a la muerte de un ser querido. Sobre todo si, al seguir 
leyendo estas lineas se entera de que no se trata ni de un 
gran creador de la plastica, ni de un extraordinari0 ((mar- 

Una de las últirnas:fotos de Joan Prats. chand)), ni de un tratadista eminente, sino, simple y Ilana- 
mente de un hombre que hizo gala de tener por profesión 
la de sombrerero. Sin embargo, jcuántos artistas, cuántos 

Joan Mir6 con Joan Prats, editor de la "Serie Barcelona", observando una litografia tratadistas, cuántos .ctmarchands)) entraron en la Barcelona 
perteneciente a la de 1914. del arte por la puerta de aquella sombrereria suya de la 

I 
Rambla de Cataluña? Una sombrereria - ((Prats is quality))- 
que databa de tres generaciones, que habia sido trasladada 
amorosamente pieza a pieza desde la calle Fernando, y que 
en el escaparate solia exponer un Único par de sombreros 
bajo el móvil que le dedicara Sandy Calder siempre en 
acción. 

Para comprender cuánto ha perdido Cataluña con esta 
ausencia hay que haber vivido de cerca la situación del 
arte y la cultura catalanas de estos últimos decenios y 
poderla comparar con la euforia de aquellos años en que 
unos jóvenes - Miró, Sert, Prats - creyeron tener en sus 
manos el futuro del país. Pero si de esta comparación 
alguien dedujera que Joan Prats vivió encerrado en la pro- 
blemática de su pequeño país, cometeria un error. No, Prats 
fue un hombre de brazos eternamente abiertos, que veia 
su país como parte de la problemática europea, de la pro- 
blemática mundial. Preguntadles a Saura, a Chillida, a Mo- 
reno Galván y a tantos y tantos no catalanes, cómo era este 
hombre de ojos inmaculadamente azules, a quien jamás nada 
ni nadie hizo perder su sonrisa. 

Nacido en 1891 pensó dedicarse a la pintura y, efectiva- 
men te, acud ió a la Escola de la Llotja y al Cercle de Sant Lluc, 
este último enclavado en el local que habia sido revolucio- 
nario cenáculo del Modernisme con el nombre de Quatre 
Gats y en el que a principios de siglo se reunian Picasso, 
Nonell, Manolo, Gris y tantos otros. En Sant Lluc, Prats 
conoció a Gaudi, que gustaba de mezclarse con 10s jóvenes 
para dibujar del natural. En Sant Lluc conoció también a 
Joan Miró, el artista que habia de orientar su vida entera y 
al que habia de ofrecer la dedicación absoluta de una amistad 
m i s  allá de las cosas humanas. 

I.. 

- Viendo trabajar a Miró en Sant Lluc comprendi que yo 
no aportaria al arte nada que no pudiera aportar 81. As i  que 
cuando mi padre me pidió que me  usie era al frente del ne- 
gocio de la sombrereria, decidí dedicarme a éste por entero. 



Joan Mir6 entre dos amigos de siempre: Joan Prats y Joaquim Gomis. 

De bquierda a derecha: J9an W s ,  Alfred L. Gils, Le Roy Makepeace, Harrls H. Williams, Odette Gomis, Pilar Juncosa de Mir6 y Joan Mir6, reunidos en la torre del Mas de este 
dltimo, en Montroig. 



Por entero no, Joan Prats. Cuando 10 decias, entonces ya 
era a sabiendas de que tu vida iba a girar siempre alrededor 
de las cosas del arte, a sabiendas de que, con tu cálida 
fidelidad ibas a colaborar con 10s artistas en la creación 
del futuro que tú veias con claridad. Especialmente con 
Joan Miró que iba a ser para ti siempre 10 primero, de modo 
que hiciste que tu vida se inclinara amablemente, inteligen- 
temente, casi a tenor de la suya. 

Y durante 10s dias de la Segunda República, cuando jó- 
venes vibrabais en una euforia politico-cultural similar a la 
que dio origen al Modernisme y paralela a la vanguardia 
europea, te presentaste de improviso en el estudio de Josep 
Lluis Sert, al que no conocias, para proponerle unir esfuer- 
zos de modo que a partir de aquel momento, y por tu espon- 
tánea iniciativa, el ADLAN y el GATCPAC actuaron siempre 
de común acuerdo. As i  en 1934, Josep Lluis Sert y t Ú  pu- 
blicasteis aquel D'Aci dlAlld dedicado al arte del siglo XX 
en el que reproducisteis obras de Kandinsky, Brancusi y 
Miró, de cubistas y neoplasticistas, de 10s constructivistas 
rusos, de puristas y futuristas y también de Henri Rousseau, 
el naif por excelencia. Una selección tan clarividente que al 
pasar 10s años sirvió de guia a nuestra generación. Y fuiste 
tú quien con una tenacidad a toda prueba tomaste la inicia- 
tiva de tus compañeros arquitectos dispersos o desapare- 
cidos de proseguir con el ((AC)) de modo que el Último nú- 
mero, el 25, es prácticamente obra tuya. Y nos has dejado 
además, como precioso recuerdo tuyo, 10s proyectos de 
10s números sucesivos 26,27 y 28 que ya no pudieron ver luz. 

Joan Prats invitó, en nombre del ADLAN, a muchos artis- 
t a ~ .  A Calder que acudió a Barcelona con su circo legen- 
dario, y no s610 a Barcelona sino incluso a Montroig, donde 
tuvo por espectadores a 10s maravillados pagesos. lnvitó 
también a Garcia Lorca y al compositor Edgar Varese, con- 
siderado el padre de la música electrónica. Sus actividades 
prosiguieron durante la guerra civil con un cariz más 
politico y agresivo que culminó en el Pabellón de la Repú- 
blica Española de 1937 realizado por Sert y Lacasa donde 
j unto al Guernica y a Le paysan catalan en révolte, y a la Mont- 
serrat, y a la fuente de mercuri0 que habia ofrecido Alexander 
Calder como prueba de solidaridad, se expusieron obras 
de artesania. Ellos os 10 dirian, Picasso, y Miró y González, 
y Alberto y Calder. Ellos podrian recordar el entusiasmo 
infatigable de Joan Prats para conseguir que en el Pabellón 
no faltara una aportación popular. 

Luego llegó para aquellos jóvenes el tiempo de la disper- 
sión y del exilio. Josep Lluis Sert primero a Francia y luego a 
10s Estados Unidos; Miró y González a Paris; Alberto y Lacasa 
a Moscú. Joan Prats, en cambio, se negó a marchar de su tierra 
por una razón sencilla que hemos oido de sus labios muchas 
veces: - Perqul! algú havia de restar aquí amb els joves. 

Y se dispuso a afrontar10 todo. Fueron ocho meses de 
carcel con riesgo de muerte cada amanecer. Y luego tuvo 
que contemplar, impotente, cómo 10s jóvenes aprendian a 
renegar de todo aquell0 por lo que 61 habia luchado. 

Sin embargo podria decirse que en 1944 proseguia a 
partir de cero, su actividad coino promotor de las artes, 
corriendo la apasionante aventura de editar por su cuenta 
y riesgo aquellas cincuenta litografias de Joan Miró que 
constituyen la alucinante Serie Barcelona, y cuya virulencia 
expresiva las hace herederas directas de la pintura negra 

- . de Goya. Cuatro años después comprobaba que su decisión 
de renunciar al exilio no habia sido vana al entrar en con- 
tacto con un grupo de artistas muy jóvenes que declaraban 
no estar dispuestos a seguir directrices ni a admirar el rela- 
mido academicisrno imperante, afirmando en el primer nú- 
mero de la revista Dau al  Set, por boca de Brossa ((prenem 
el lloc que ens correspon)). 

Joan Prats supo establecer entre ellos y aquellos movi- 
mientos vanguardistas de 10s años treinta, entre ellos y el 
ADLAN, un sólido puente. Nos lo dice uno de ellos, Antoni 
Tapies: -Prats nos hizo ver nuevas posibilidades de ex- 
presión artística, nos prest6 publicaciones que no era po- 

l sible hallar entonces en España y nos acercó a Miró hasta 
hacernos comprender el alcance de su revolución plástica. 

' Pero, por encima de todo, nos comunicó su fe en la lucha 
: * - - - por el futuro de nuestra cultura. 

L.,. ' Durante estos últimos años, el prodigioso sombrerero de la 
I - ,  . 
r; i: ,' Rambla de Cataluña se consideraba un hombre feliz. Solia 

I ' decir:-Fer llibres és quelcom que havia somniat tota la vida. 

No se trata simplemente de libros de arte, sino de algo 
de su propia invencion, iniciado con Joaquim Gomis, uno 
de 10s más activos fundadores del ADLAN. El Fotoscop 
es una secuencia fotográfica que describe, explica, am- 
bienta, estudia una obra de arte siguiendo de cerca la inten- 
cionalidad de su autor y valiéndose de criterios estéticos. 
- Hay gentes que jamás llegan a realizar sus sueños por 

falta de oportunidad. Casi la mayoria de la gente. Yo me 
ha110 en un caso excepcional. Siempre soñé con hacer 
libros sobre Gaudi y Domhnech i Montaner, sobre la Ca- 
tedral de Tarragona, sobre las diferentes facetas de la obra 
tan compleja de Miró; sobre Tapies. Sobre mi querida isla 
de Ibiza, sobre la artesania catalana. Y también sobre otros 
paises, por lejanos que se hallen del nuestro, en un intento 
de borrar toda frontera de nacionalismos. Y resulta que al 
final de mi vida se me ha presentado la extraordinaria opor- 
tunidad de realizar este sueño mio. 

Nos deja unos veinticinco titulos, algunos todavia en 
prensa, que son otras tantas piezas maestras. (Con qué 
infantil deleite nos contaba sus visitas, en el extranjero a 
las librerias que 10s tenian en el escaparate para, subrep- 
ticiamente, enterarse de la opinión del librero). Pudo ver el 
extraordinari0 Fotoscop dedicado a la Exposición Miró 
1968-1969 celebrada en Barcelona impreso en japonés. 

Pero no pudo ver realizado el m i s  arnbicioso de sus pro- 
yectos: el Centro de Estudios de Arte Contemporáneo Joan 
Miró que ha de tener su sede en Barcelona, a pesar de que 
llevaba varios años de pacientes gestiones, animado siem- 
pre por el entusiasmo de Josep Lluis Sert, que se brindó a 
aportar el proyecto para el edificio, y por Joan Miró, que 
decidió entregar una importantisima parte de su obra a la 
ciudad de Barcelona. 

Pocos momentos pueden vivirse de emoción parecida a 
la de aquel dia del pasado agosto en que Sert y Miró se 
reunieron junto a la cama de Prats enfermo para presen- 
tarle la maqueta, recién llegada de Harvard, del Centro de 
Estudios que 10s tres juntos habian imaginado. Luego nos 
enteramos que Joan Prats ha dejado su colección Miró, 
una de las más importantes que existen, al Centro de Es- 
tudios Joan Miró de Barcelona. 

Hemos dicho al comienzo que el nombre de Joan Prats 
es para muchos de nosotros un simbolo. Un simbolo del 
espiritu de lucha contra la injusticia y la marginación. De 
voluntad de hierro encubierta de sonrisa, de cortesia, de 
amabilidad. De generosa fe en el futuro entre tanto escep- 
ticismo, alienación y abandono. 

Joan Prats resume un largo periodo de nuestra historia 
en el que siempre se mantuvo en primera fila. Por el10 
nos deja un vacio inmenso. 

9 Maria Lluisa Borras 
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Joan Prats con Josep-Lluís Se& y esposa. 
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